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-• Soldados de Tierra, Mar y Aire 

del ~jército del Norte: 
El enetnlgo ha acwnulndo sus mejores tropas y material en nuestros 

frentes pai·a hacer lu liquidación del 1'orte, con lo cual piensa se termine 
la guerra a su iavor. 

Esta es, escuetu, la situación <¡ue debéis conocCl' todos y exami11a1· 
como hombr•es la 1•esponsabilidad que gravila sob1·e nosotros y la impor­
tllllcia de la actuación a desarrollar. 

En abigarrada policrou1iu se p1•csentan cnirente, juntos con los traido­
res a su Patria y a i,¡u bono1· n1ilitar, moros, portugueses e italianos n1nn­
dados poi• un titulado su general, Sandro Piaz:toni, <JUC pregomt, con1 otro­
ieo, el bUI1dcrín ton1udo al liatalló11 .llalalesta en UI1a , ·ictol'ia sob1•e las 
pendientes de Peña ,unarillu. 

¿Qué nos juga1uos en Ja partida'? ¡La independeucia de Esparia, qur se 
convertiría en c0Jo11ia exlI•anJcra!; ¡la esclavitud de los nuesh·os, que co1no 
antaño, discurrirían irunélico-, unplo1•ando el pedazo de pan amasado con 
el sudor del h·abajo, <1ue se co11,·e1•til'á 1nañaua en el de la iicbrc de la e~le­
nuación ! ; ¡el honor de nuesh'as mujcr·es y el vilipendio de nuesh•os uiayo­
res 1, y, sobre todo, la 1>érdidu de nucsll·a condicion de ho1nbres al no lrnbe1· 
en1ulado a nuestros hermanos de i\,ludrid y toe.los los frentes, en su lucha 
contra el invasor, preiil'iendo vivir arrash·ándose como 1•epliles, a morir 
de pie, como mueren los hombres, ¡ como mw'ierou siempre los bravos 
españoles! 

Pero si hacemos nuestro el honroso lema "VENCEREJ\;IOS" y conse­
guilnos la derrota del abigru·rado conjunto, "cosa factible, pues somos más 
y disponemos no solrunentc de igualdad en algunos medios materiales, 
sino superiores en 1nucbos, y teniendo Ja superación infinita cu los 1nora­
lcs, por eslur a nuestro Judo la justicia y la razón de Ja causa y vibrando 
sobre nuesll·os pechos el grilo de alcg1•ía de 1niles y 1niles de hern1auos 
nuestros que en nm•stro suelo y eu el extranjero tienen puestos los ojos en 
nosotros corno sus libertadores. teu(•d por seguro que la glo1·ia de hacer 
morde1· el poh-o a Jos in,·asot·es cncllligos de ~spaila, sera un hecho que 
eo1npcnsarú sobradruuente nucsll•os e,,,iuerzos, 

Vascos, 1uontañeses y astm·es, el 1·eto eslú en pie; dicen que la múqui-
11a tiembla si tiemblu el que la maneja, pero no cu , ·uesll•al:i manos; con 
esas máquinas ehn-adas en tierra por el ansia de vencer y esos iusiles 1na­
nejados poi· los músculos de hierro de nuestros h01ubres, iieros como sus 
costas bravas, duros como el ace1·0 de las enll·nñas de su tiern1, aunque no 
tienen ni nect•silau 1nús shubolos exteriores que la bande1·a tl'icolor de la 
República ui otros gtúooe~ que el odio al cnc1nigo g1•abado a iuego eu el 
corazón, ru•1•aneru·cn1os el que jamás existió del batrulón .llalatesta, puesto 
que en este Ejército el honor del último soldado es el de todos, "de recluta 
a Gene1•al" y pron1ctcn:ios chwarlo cu el cenh·o de nuest1•a España, libre de 
felones y ruubiciosos. 

Vuestro general, llARIA-'0 GAMIR ULIDARRI, 

J.>ispueslo a exigir (lo que no ei,¡pero) la ruáxinJa 1•esponsubilidad a los 
Jele!:i cuyas (!'acciones abandonen un palmo de terreno de la posición con­
iiada a su deíensa, no adn1itiré, llegando hasta ordenar ron1per el iuego 
a Jas lineas tle retaguardia, el abanuono de una posición sin haber llcnauo 
los 1•equisilos del merccinlieuto de Ju Placa Lum·eada de ~ladl'id, debiendo, 
en último caso, ser i,.ilnultánco el ptu•te de pérdida ul de t·ccupe1·ación de 
la posición; aunque csto;r seguro que este caso no es aplicable a nue!>ll'O 
Ejer·cilo, se cita u.nicUD.1eutc por l:ii algún elemento iu..iilt.I•ado hiciera pro­
paganda e11 sentido de decaimiento y traición. 


